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La publicación de l a  nueva Ley de  l .~ ordenación _ de Seguros . , .~. .  .~ . . Privados 
cons t i tuye  un motivo para re f lex ionar  sobre l a s  perspectlv% de 
l a s  Mutuas de Seguro en nuestro pa i s ,  en gran medida condiciona- 
das por e s t a  nueva ley .  Pero, además, parece estamos en e l  umbral 
de nues t ra  incorporación a l a  Comunidad ~conbrnica Europea, r e t o  
para l a  i ndus t r i a  aseguradora, aunque excesivamente dramatizado 
en algunos momentos. ¿Qué va a o c u r r i r  de l a s  Mutuas de Seguros 
a n t e  l a s  exigencias de l a  nueva Ley y con mayores fac i l ihades  
para  l a s  grandes aseguradoras multinacionales europeas? 

La Ley of rece  normas generales  ap l icab les  t a n t o  a l a s  Mutuas como 
a o t r a s  ent idades (autor izaci6n,  con t ro l ,  sanciones, e t c . ) ,  cuyo 
a n á l i s i s  excede de l  ob j e t i vo  de e s t e  a r t i c u l o .  In te resa  des tacar  
e n t r e  e l l a s  l a s  r e f e r ida s  a ga ran t ías  f inanc ie ras  cuya novedad se 
l i m i t a  a l a s  c i f r a s  mínimas de c a p i t a l  o fondo mutual, puesto que 
o t r o s  aspectos no han variado sustancialmente respecto a l a  le-  
g i s l ac ión  a n t e r i o r ,  aunque pueden producirse novedaaes en e l  Re- 
glamento. 

Las Mutuas a prima f i j a  neces i tarán  un fondo mutual mínimo de 240 
millones s i  quieren operar en todos l o s  Ramos, inc luido Vida; de 
80 para  l o s  ramos no Vida, y c i f r a s  i n f e r io r e s  para t r a b a j a r  só lo  
en algunos Ramos, con pos ib i l idad  de reduci r  e s t a s  c i f r a s  en un 
25% s i  l a  ent idad mantiene en sus e s t a tu to s  l a  pos ibi l idad de de- 
rrama pasiva a l o s  mutual is tas .  En las c i rcunstancias  ac tua les  
e s t a s  c i f r a s  no son excesivas,  aunque puedan of recer  d i f i c u l t a d  a 
alguna Mutua s e r i a  y sólidamente es tab lec ida ,  pero de dimensión 
pequeña, especialmente para operar en e l  Ramo de Vida. 

~ a m b i é n  merece comentario l a  prohibición de r e p a r t i r  extornos 
durante  l o s  t r e s  primeros años de ac t iv idad s o c i a l  y l a  obliga- 
ción de c o n s t i t u i r  reserva t écn ica  de desviaciones de s in ies -  
t r a l i d a d ,  en todo caso medidas pos i t i va s  y cor rec tas .  

En l a  regulación espec í f i ca  de l a s  Mutualidades de Seguros es no- 
vedad l a  d i s t i nc ión  e n t r e  Mutualidades a prima f i j a  y Mutualida- 
des a prima var iab le .  En e s t e  a r t í c u l o  me r e f i e r o  evidentemente a 
l a s  primeras, que son l a s  que ofrecen problemática importante em- 
p r e s a r i a l .  Las ~ lu tua l i daaes  de prima var iab le  pueden c o n s t i t u í r  
una fórmula de cobertura s o l i d a r i a  de r iesgos  pequeÍíos de nÚcleos 
muy horiiogéneos de asegurados, pero 110 creo tengan excesiva impor- 
t a n c i a  fu tu ra  y además van a encontrar l a  competencia de l a s  Mu- 
tua l idades  de  previs ión Socia l ,  incorporadas a l  ámbito d e l  seguro 
pr ivaao en l a  nueva Ley, que en algunos casos t ienen gran a r r a i -  
90. 



La regulación de las Mutualidades a prima fija queda encomendada 
en gran medida al Reglamento, que "regulará los derechos y obli- 
gaciones de los socios, sin que puedan establecer privilegios en 
favor de persona alguna: los órganos de Gobierno que deberán te- 
ner funcionamiento, gestión y control democrático; el contenido 
mínimo de los estatutos sociales y los demás extremos jurídicos 
relativos de estas entidades". ~ingÚn comentario especial merece 
este texto, y nabrá que esperar al Reglamento para conocer y po- 
der valorar su desarrollo. 

El artículo 13 de la Ley anticipa, sin embargo, la regulación de 
algunos aspectos, que corresponden a la práctica actual de las 
Mutualidades, pero que no por eilo dejan de ser menos importan- 
tes: regulación del fondo mutual y de las aportaciones de los 
mutualistas, con posibilidad de que se paguen a éstas intereses 
no superiores al leyal del dinero; regulación acertada de las 
consecuencias de la baja de un mutualista en la entidad, sin caer 
en la tentación de fórmulas de liquidación de la parte proporcio- 
nal del haber social: distribución del ~atrimonio en caso de di- 
solución de la entiaaa; e inscripción oDiigatoria'de las Mutua- 
liaades de prima fija en el Registro Mercantil, aspecto éste que 
contribuirá a mejorar la seguridad jurídica de nuestras entida- 
des. 

Relacionada con las Mutuas está la nueva figura de las Coopera- 
tivas de Seguros a prima fija, a prima variable, y "de trabajo 
asociado", que aparentemente ha sido uria concesión política de 
poca virtualidad práctica, ya que es dificil comprender la dife- 
rencia entre una Cooperativa de Seguros y una Mutua cuando éstas 
son esencialmente "Cooperativas de Seguro". sólo es clara la di- 
ferencia en el caso de las Cooperativas de trabajo asociado, que 
pierden sus propias posibilidades en cuanto se les exige el mis- 
mo capital que a las sociedades anónimas, lo que hace poco viable 
la creación de Cooperativas. 

No es novedad, pero sí es importante, la autorización a las Mu- 
tualidades de Seguro a prima fija para aceptar operaciones de re- 
aseguro de los Ramos en que operen en seguro directo, medida an- 
ticipada por el Real Decreto 3.051/1982, aunque con la impreci- 
sión de referirse a las Mutualidades a prima fija, figura que en 
aquel momento no estaba legalmente regulada. Esto ha de ser en el 
futuro un instrumento importante para la coordinación y acción 
conjunta de Mutualidades de reducido volumen de operaciones que 
podran intercambiarse riesgos. 

En relación con las situaciones transitorias, merece la pena des- 
tacar la conveniencia de que el Reglamento asegure a las Mutuali- 
dades de Seguros igualdad de oportunidaaes con las entidades mer- 
cantiles en cuanto a la posibilidad de dotar el fondo mutual con 
cargo a las Cuentas de ~ctualizaciÓn autorizadas por las Leyes de 
Presupuestos 1979/1981/1983. Aunque la propia disposición transi- 
toria primera no dice lo contrario, la posibilidad de que una Mu- 
tua destirie parte de las Cuentas de ~ctualización al fondo mutual 
plantea dudas desde el punto de vista fiscal que convendría acla- 
rar. 



~ambién parece conveniente que el Reglamento de la Ley desarrolle 
con precisión la forma de acceso de las Mutuas actualmente exis- 
tentes al Registro Mercantil, ofreciendo seguridad jurídica tanto 
a los Registradores Mercantiles como a las propias Mutuas sobre 
la documentacibn precisa para la inscripción inicial. 

señalé antes que además de la Ley se abre a nuestro mercado y a 
las Mutuas e s p a ñ o l a b ~ r é G - d e  la europeización con la incorpo- 
racióri ae España al Mercado Común, con mayor facilidad de entrada 
de aseguradores de otros países, lo que ya es una realidad en es- 
te momento. Aunque no sólo afecte a España es un símbolo del fu- 
turo europeo del seguro la adquisición o toma del poder del gran 
grupo internacional ~dridtica por la compañia alemana Allianz, 
sin duda la mayor aseguradora europea camino de ser una de las 
primeras mundiales. Esto significa, hasta en un pais como el 
nuestro, que la competencia va a incrementarse y que facilmente 
nos podemos encontrar los españoles con que un día nos resulte 
difícil asegurarnos con una entidad que no reciba Ardenes y tenga 
su política estructurada fuera de nuestras fronteras. 

Ante esta situación, de la que no cabe auda tendremos ia culpa 
nosotros mismos con nuestras rencillas y nuestras envidias, hay 
que comentar que sólo las Mutuas por su estructura jurídica no 
pueden ser dominadas desde el exterior ni sorprendidos sus clien- 
tes al estar un día asegurados por gentes muy distintas de aqué- 
llos con los que deseaban asegurarse. No es ésta una reflexión 
xenófoba, inapropiada de quien siempre ha defendido la libre com- 
petencia como mejor instrumento para la defensa del público, sino 
constatación de un hecho que como español me preocupa y entriste- 
ce, como en el mismo caso le ocurriría a un alemán o un francés. 

Las Mutualidades que no representan intereses particulares y que 
defienden primordialmente los intereses del público y de sus 
clientes deberían preocuparse y de las amenazas con que pueden 
enfrentarse bajo la apariencia de mejoras pero que en realidad 
las debilitan respecto a la aura lucha que les espera; por su- 
puesto si tenemos éxito, la necesiaad social de nuestros servi- 
cios nos llevará a un periodo de expansión y de mayor arraigo 
social y seremos un instrumento Útil para la españolizaciÓn de 
nuestro suelo. en un sentido muy amplio de la palabra España, o 
"de las Españas" que hubiese dicho un viejo amigo mío, que com- 
prende a todos nuestros pueblos. 

Las grandes Mutuas (yranaes en nuestros términos modestos) repre- 
sentan la posibilidad de que subsistan entidaaes aseyuradoras in- 
dependientes y en este sentido señalo que las raás importantes G- 
tidades aseguradoras de muchos países y del mundo son precisamen- 
te grandes Mutuas (STATE FARM MUTUAL, PRUDENTIAL, NIPPON LIFE, 
NORWICH UNION, ente otras) y que la experiencia nos demuestra que 
los países más importantes preservan sus instituciones de seguros 
autónomas e independientes, generalmente con carácter mutualista, 
considerándolas como un símbolo de su prestigio nacional. 

Pero también existen lo que dentro de nuestra actual aimensión 
poaemos llamar Mutuas pequeñas o medianas. Su existencia es ac- 
tualmente importante para el mercado español y continuará sién- 
dolo en el futuro, con entrada o sin entrada en el Mercado Co- 
mún, como factor de sana competencia, que estimule y "pique" a 



l a s  grandes as$ uradoras,  Mutuas, multinacionales o anijnlmas, - ? mercados yeoyra i cos  especia les  donde han logrado y seguirán lo- 
grando a r r a igo  y vinculación d i r e c t a .  

En e s t e  sent ido qu ie ro  reafirmar m i  confianza en l a s  muchas pe- 
queñas y medianas Mutualidades bien administradas que e x i s t e n  en 
e l  mercaao español,  que aunque con dimensión reducida son tan  
solventes  y seguras para sus mutual is tas  como l o s  grandes asegu- 
radores europeos, y que, s i  s e  saben coordinar adecuadamente, po- 
drán preservar  su autonomía y c rea r  uno o var ios  f r en t e s  cotner- 
c i a l e s  de in f luenc ia  continua en e l  mercado por basar su acción 
en e l  s e r v i c i o  personal  y d i r e c t o  a  sus c l i e n t e s  y en una opera- 
c ión de cos te  reducido. 


